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RESUMEN

Muchos estudios han pretendido identificar y caracterizar las condicionantes que explican la decisión hacia un emprendi-
miento sobre todo desde la Teoría económica pasando por alto las cuestiones no racionales propias de este tipo de em-
presa. Este trabajo se apoya en la inteligencia emocional (IE) para ofrecer una explicación al hecho de que porqué algunas 
optan por convertirse en emprendedores y otras no. En la revisión bibliográfica realizada se constata que las investigaciones 
en esta dirección son muy escacas y no carentes de serias contradicciones. Una verdadera comprensión de este asunto 
amerita el desarrollo de investigaciones empíricas más concretas.
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ABSTRACT

Many studies have sought to identify and characterize the conditions that explain the decision towards a venture, especially 
from the economic theory, ignoring the non-rational issues of this type of company. This work relies on emotional intelligence 
(EI) to provide an explanation for the fact that some options for becoming entrepreneurs and others not. In the literature review 
carried out, it is found that research in this direction is very scarce and not devoid of serious contradictions. A true unders-
tanding of this American issue, the development of more concrete empirical research.
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INTRODUCCIÓN

El emprendimiento ha encontrado mucho interés investi-
gativo dada su importancia para el desarrollo y crecimien-
to económico. El contexto actual en el que se desarrollan 
los empresarios impone que éstos asuman protagonismo 
como emprendedores para intentar que sus empresas 
mantengan cierta vitalidad. Esta creciente realidad ha 
motivado a los investigadores a profundizar en la com-
prensión del origen de la orientación emprendedora y 
su impacto en la empresa. Esta circusntancia adquiere 
mucha mayor relevancia para las pequeñas y medianas 
empresas (PYME), pues el emprendimiento es capaz de 
otorgarle ciertos beneficios que las coloquen en una me-
jor posición de cara a la competencia con el resto de las 
empresas.

No obstante, aún es limitado el conocimiento de las con-
dicionantes que propician una actitud emprendedora en 
los empresarios y para lo cual se hace necesaria una ma-
yor profundización y acercamiento a este tema. 

Durante la década de los noventa, los estudios realizados 
sobre el emprendimiento no habían conseguido demos-
trar la existencia de rasgos específicos en la personali-
dad de los emprendedores. Estudiosos del tema limitaron 
sus esfuerzos a caracterizar al emprendedor como una 
persona capaz de establecer procesos de pensamiento y 
comportamiento muy particulares y superiores. 

En los estudios más recientes se puede percibir que esta 
tendencia se ha modificado y lo que prevalece es la idea 
de comprender los procesos a los cuales los emprende-
dores se enfrentan en su quehacer, planteando que éstos 
poseen características similares al resto de los profesio-
nales, independientemente de que sean exitosos o no. 
En este sentido resulta frecuente encontrar en la literatura 
enfoques hacia la búsqueda y adopción de teorías prove-
nientes de la psicología y otras áreas del saber con el ob-
jetivo de avanzar en la comprensión de las conocimien-
tos, motivaciones y procederes de los emprendedores.

En este análisis se deben tomar en consideración varios 
procesos: en primer lugar el de percepción, el cual tiene 
gran significación para los emprendedores ya que permi-
te explicar por qué algunos de ellos deciden insertarse 
en el mundo empresarial y otros prefieren establecerse en 
una organización ya instituida. 

A partir de que una persona decide convertirse en un em-
prendedor planificando lo que sería su propio negocio, 
se produce una etapa exploratoria en la cual se precisa 
de información para contribuir a minimizar los posibles 
riesgos de su proyecto, sobre todo lo que tiene que ver 
con la disponibilidad y acceso a los recursos necesarios 

para el negocio. Cuando el emprendedor considera que 
ha reunido suficiente información da el siguiente paso y 
comienza a poner en práctica su proyecto. El hecho de 
iniciar el emprendimiento en sí, no significa que no exista 
una gran incertidumbre sobre su trayectoria, de hecho no 
es posible preever con certeza su futuro desarrollo.

Durante todo el proceso de emprendimiento, las per-
cepciones van teniendo el hilo conductor para que los 
individuos se conviertan en emprendedores prácticos. 
Inicialmente se produce la intención de lograrlo y con ello 
se inicia una fase explorativa. La intención emprendedora 
se sustenta en el descubrimiento de una situación especí-
fica para su aprovechamiento. Puede ocurrir que la inten-
ción por convertirse en emprendedores motive la búsque-
da de una oportunidad deseable, o en otro caso puede 
que la presencia de una oportunidad deseable despierte 
la intención de incursionar en un emprendimiento. Estas 
posibilidades fueron precisadas por Bhave (1994), al 
nombrar al primer caso como reconocimiento de oportu-
nidad internamente estimulad y reconocimiento de opor-
tunidad externamente estimulada al segundo caso.

Se debe resaltar que en los emprendimientos se produce 
un proceso vinculado con las intenciones de las personas 
para asumir una conducta emprendedora. Autores como 
Krueger, et al. (2000), propusieron un modelo de las inten-
ciones de los emprendedores mediante el cual afirman 
que éstas son producto de determinadas condicionantes 
socioculturales y otros tipos de situaciones que inciden 
en las mismas. 

En el análisis de las intenciones de los emprendedores 
se establece un marco teórico en el cual se incluyen la 
motivación, las metas y las oportunidades de evaluación. 

Cuando los individuos consideran al emprendimien-
to como una opción viable, y beneficiosa, se percibe al 
mismo como una actividad en consonancia con sus as-
piraciones en la vida y con ello, la posibilidad de des-
empeñarse como emprendedor, o sea, se manifiesta una 
intención emprendedora. En este caso la motivación re-
presenta un aspecto muy importante dado que es capaz 
de determinar las metas de orden superior de una perso-
na en su vida .

En este punto debe destacarse a la autoeficacia porque 
es la que determina lo que los individuos consideran que 
son capaces de hacer. No obstante, se debe precisar que 
la autoeficacia es propia para un contexto determinado 
y un contenido específico. Cuando se logra una alta au-
toeficacia se suele mejorar el compromiso y con ello se 
produce mayor motivación para continuar. 
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DESARROLLO

La motivación es sin dudas un elemento fundamen-
tal para el comportamiento emprendedor. Según Fisher 
(1930), existen dos escuelas de teorías de la motivación 
históricamente contrapuestas: una sustentada en la eco-
nomía y otra en la psicología. Más recientemente Wilson 
(1998); y Steel & König (2006), plantearon la necesidad 
de vincular los elementos fundamentales y las teorías de 
ambas disciplinas para conciliar entre ambas escuelas 
un marco teórico común.

Sobre la motivación se plantea que puede ser intrínseca 
o extrínseca, y en este caso se refiere a la fuente desde 
donde proviene, ya sea desde el interior del yo o desde 
el exterior. En el primer caso la motivación puede apare-
cer desde el deseo que puede sentir un individuo para 
comenzar un negocio. El segundo caso por lo general, 
proviene desde diferentes motivos como la admiración de 
un sector de la población, de los ingresos recibidos por el 
emprendimiento, entre otros. Se debe referir en este pun-
to, que estos tipos de motivación no son excluyentes uno 
de otro, puede suceder que alguien se motive por ambas.

En este mismo sentido Elfving (2008), considera que la 
motivación del emprendimiento está influida por condicio-
nantes internas y externas. Desde lo interno los empren-
dedores encuentran motivación en el hecho de la inde-
pendencia que representa ser su propio jefe y conseguir 
beneficios desde el orden financiero. 

La mayoría de los estudios realizados sobre la motivación 
para el emprendimiento abordan que ésta se propicia in-
centivada por los beneficios externos, expresados desde 
lo económico. Ante esta realidad es preciso direccionar 
las investigaciones a la comprensión de las motivaciones 
que conducen al individuo a una intención emprende-
dora. En este caso la motivación intrínseca es necesaria 
para que los individuos se automotiven y logren mayores 
niveles de competencia, conexión y autonomía.

Los beneficios de las emociones positivas de los indivi-
duos en el proceso de emprendimiento han sido igual-
mente estudiados y se ha constatado que algunas de 
estas tienen una gran repercusión. Además se ha com-
probado que posibilitan mayor eficiencia en la toma de 
decisiones, más protagonismo en las tareas, entre otros. 
Unido a esto, en la incidencia de las emociones positivas 
se podría encontrar la explicación al hecho de que los 
emprendedores soporten altos niveles de estrés y una in-
tensa presión externa.

El emprendimiento como fenómeno social se ha estu-
diado desde diferentes enfoques epistemológicos sobre 
todo desde los de orden contextual, socioeconómico, los 

concernientes a los rasgos individuales y en fechas más 
recientes los provenientes de la Neurociencia, entre otras. 

Stevenson & Jarillo (1990), consideran que “el empren-
dimiento es el proceso de perseguir una oportunidad sin 
importar los recursos controlados por el emprendedor” 
y otros autores como Zahra, Korri & Yu (2005), plantean 
que “el emprendedor toma sus decisiones basándose 
tanto en criterios racionales como no racionales”. De ma-
nera que aun cuando el contexto influye en la actividad 
emprendedora, el emprendimiento en sí está sustentado 
por los individuos. En este sentido, se debe prestar es-
pecial atención a las particularidades individuales de los 
emprendedores una vez que se identifiquen para deter-
minar los que podrían ser más exitosos.

Con el propósito de lograr una caracterización de los in-
dividuos emprendedores se han realizado varias inves-
tigaciones vinculadas a la creación de empresas, sobre 
todo tomando en consideración que la persona es el prin-
cipal elemento en el proceso emprendedor. La Teoría de 
rasgos afirma que algunas particularidades de la perso-
nalidad como obtención de logros, autoeficacia, creativi-
dad, autoestima, entre otros, son las que favorecen a la 
creación de una empresa. Otros autores se apoyan en as-
pectos demográficos como la edad, el género, prácticas 
anteriores que impulsan hacia una actitud emprendedora 
y en otros casos se toma en consideración además a la 
formación familiar. No obstante, estas posturas han teni-
do algunos cuestionamientos sobre todo vinculados a si 
son fiables o no las características demográficas y de la 
personalidad como condicionantes del comportamiento 
emprendedor dadas sus propias particularidades.

La Teoría de rasgos mantiene estrecha relación con la 
Inteligencia Emocional (IE) y en este caso particular se 
relacionan aún más a la hora de comprender el compor-
tamiento emprendedor. La introducción del concepto de 
IE a principios del siglo XX en el área del “management” 
brindó la posibilidad de explicar los elementos que sus-
tentan el hecho de que algunos individuos se motiven ha-
cia el emprendimiento.

En este sentido, varios autores plantean que la IE pue-
de anticipar un posible resultado de las experiencias de 
emprendimientos (Zampetakis, Beldekos & Moustakis, 
2009) y contradictoriamente no ha sido objeto de los mis-
mos esfuerzos investigativos. Dada la importancia que 
reviste la IE en el éxito del emprendimiento es oportuno 
comprender la relación entre ésta y el comportamiento 
emprendedor. 

El emprendimiento constituye un campo de estudio de 
reciente interés y desarrollo. Durante las últimas tres 
décadas ha provocado gran interés por parte de los 
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académicos sobre todo por lo que representa a nivel 
social.

A la hora de definir al emprendimiento se considera de 
manera general a la creación de algo nuevo. De esta ma-
nera el acto de emprender puede conllevar o no hacia el 
desarrollo de una actividad económica, ya que no todos 
los nuevos proyectos se proponen un objetivo lucrativo. 
En todo caso se coincide en que asociar el concepto de 
emprendimiento con determinada actividad empresarial 
sería restringir su verdadero alcance.

El campo de estudio sobre emprendimiento se sostiene 
en teorías que desde otras disciplinas como la Economía, 
la Psicología, la Sociología, la Biología y la Neurociencia 
intentan explicarlo. Esta interdisciplinariedad ha contribui-
do a que la investigación sobre este campo se encuentre 
dispersa y al no establecerse una integración necesaria 
se percibe la ausencia de un paradigma único. A esta 
situación se suma la característica contextual de los em-
prendimientos, toda vez que se reconoce la influencia del 
entorno socio-económico.

Dias-Furtado (2015), estudia los trabajos hasta la fecha 
publicados en este campo y a partir de ahí plantea que 
el emprendimiento ha encontrado diversas explicaciones 
desde variables propias de un territorio dado, demostran-
do que los marcos regulatorios, normativos y cognitivos 
pueden propiciar o impedir el desarrollo del emprendi-
miento, lo cual en dichos trabajos se asociaba a la gene-
ración de empleo y riqueza. 

Desde un enfoque psicológico dichos trabajos centraron 
su mirada en los individuos emprendedores y proponen 
que la iniciativa emprendedora está condicionada por las 
propias caracteríticas individuales. Según Dias-Furtado 
(2015), estas características influyen en la percepción de 
las personas sobre las condiciones socio-económicas de 
un entorno determinado. La perspectiva sociológica plan-
tea que el hecho de que los individuos participen en re-
des colaborativas puede condicionar su comportamiento 
emprendedor.

Finalmente, el análisis de los contextos sectoriales ha 
permitido comprender la inserción de los emprendedores 
en sectores como la alta tecnología, el entorno rural o ne-
gocios con carácter social.

La definición de emprendedor ha sido propuesta por 
diversos autores y desde enfoques más amplios o es-
trechos. No obstante, en la literatura sobre el tema por 
lo general se hace referencia al modelo de intenciones 
esbozado por Krueger, et al. (2005), para establecer los 
límites entre la actitud, la intención y el comportamien-
to emprendedor del individuo. En este caso, la actitud 

emprendedora hace alusión a una conducta favora-
ble hacia el emprendimiento. Por su parte, la intención 
emprendedora se vincula con la voluntad del individuo 
para ser emprendedor, de crear y dirigir su propio ne-
gocio. Finalmente el comportamiento emprendedor se 
hace evidente cuando el emprendedor gestiona todos 
los recursos para establecer lo que concibió como idea 
emprendedora. Esta distinción es común encontrarla en 
la literatura sobre el tema y de la cual se señala que la 
actitud emprendedora antecede a la intención y ésta, al 
comportamiento emprendedor.

Como se ha planteado con anterioridad las diferencias 
en cuanto a la actitud, la intención y el comportamiento 
emprendedor de los individuos pueden estar asociadas 
a las características de su personalidad, así como de sus 
aptitudes. De esta manera, se sostiene la idea de que la 
IE constituye un elemento clave para pronosticar la pro-
yección individual en emprendimiento.

Históricamente los procesos cognitivos y emocionales 
han sido abordados de manera separada sin prestarse 
mucha atención por parte de los investigadores a la posi-
ble relación de dependencia existente entre estos. 

Recientemente la neurociencia ha brindado significativos 
aportes para una mejor comprensión de la IE relacionan-
do tanto los procesos cognitivos como los emocionales. 
Estos trabajos intentan explicar las bases neuronales de 
la IE y con ello brindar un acercamiento a la comprensión 
de los mecanismos cognitivos de la regulación emocional.

Dado que la IE se caracteriza por ir incrementando su 
desarrollo mediante entrenamiento y experiencia, suscita 
un mayor interés en su estudio. Unido a esto, el hecho 
de poder constatar la validez de la IE para explicar el 
rendimiento en el trabajo incentiva mucho más el estudio 
de ese tipo de inteligencia. No obstante, según Goleman 
(1998), aún cuando resulta creciente la importancia con-
ferida a la IE, no debe descuidarse el vínculo con la inteli-
gencia racional por la importancia que representa para el 
individuo y su rendimiento en el trabajo. 

No obstante, el creciente interés en la IE y el consenso 
bastante generalizado sobre su importancia, no se ha lo-
grado establecer una concepción unificada sobre dicho 
término. Esta situación dificulta concretar las medidas 
para evaluar tal constructo e incluso, en algunos casos, 
se presentan cuestionamientos sobre ciertos instrumen-
tos para dicha medición. No obstante, y a pesar de que 
una buena parte de los investigadores se refieren a la IE 
como un término global, las medidas de IE con mayor 
aceptación y reconocimiento son las que evalúan cada 
una de las dimensiones de ésta.
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Goleman (1998), propuso una definición de IE que se ha 
sido bastante aceptada por los investigadores sobre este 
tema y en la cual plantea que la IE es “la capacidad de re-
conocer nuestros sentimientos, los sentimientos de los de-
más, motivarnos y dirigir adecuadamente las relaciones 
que sostenemos con los demás y con nosotros mismos”. 
Por su parte, las competencias se definen como los ras-
gos o conjuntos de hábitos del individuo que lo conducen 
a un desempeño laboral superior. 

Las diferentes nociones de la IE y su estructura han gene-
rado la propuesta de diversos referentes teóricos agrupa-
dos en dos clasificaciones fundamentales: los de capaci-
dad o puros y los de rasgos o mixtos. 

Sobre la relación entre la IE y las actitudes emprendedo-
ras han realizado investigaciones varios autores entre los 
que destacan Zakarevičius & Župerka (2010); y Neghabi, 
Yousefi & Rezvani, (2011). Para ellos las actitudes em-
prendedoras conllevan información emocional, las perso-
nas con elevada IE tienden a tener una buena percepción 
sobre su auto-eficacia emocional y menor temor al riesgo. 
Esta particularidad les permite insistir en su propósito por 
lograr un objetivo, aún cuando pueda presentarse algún 
imprevisto, lo cual es de suma importancia para la funda-
ción de una empresa, debido a los índices de riesgo que 
esa actividad supone. 

Las personas con una IE elevada tienen confianza en sus 
habilidades emprendedoras y como tal se consideran con 
mayores y mejores posibilidades para emprender activi-
dades de este tipo, dada su adaptabilidad a los cambios, 
al entorno y a las situaciones generadoras de estrés.

Por su parte Zampetakis, et al. (2009), en sus estudios 
sobre la incidencia de la IE en el comportamiento em-
prendedor, afirma que esta relación se produce a través 
de dos formas fundamentales: en primer lugar, los indivi-
duos que manifiestan una elevada autoevaluación sobre 
su eficacia emocional demuestran una mayor asimilación 
a situaciones de estrés y, en segundo lugar, los individuos 
con una elevada IE manifiestan una notable afectividad y 
amplias capacidades para la proactividad, todo lo cual 
propicia el comportamiento emprendedor. 

Rhee & White (2007), sustentan que los emprendedores 
con mayores resultados son vinculados con individuos 
que poseen un alto nivel de IE. Esta relación puede es-
tablecerse por la naturaleza social del emprendimiento, 
debido a las relaciones que debe establecer el empren-
dedor sobre todo con proveedores y distribuidores. Por 
tanto, la habilidad para consolidar relaciones con otras 
personas y conformar redes es una de las caractirísticas 
de gran importancia vinculada a la IE. 

La IE está estructurada en competencias emocionales 
que brindan la posibilidad de que los individuos se des-
taquen en su actuación, de manera que logren buenos 
resultados en los proyectos en que participa. 

Sobre los emprendimientos Winterton (2002), realiza una 
propuesta de modelos multidimensionales de compe-
tencias indispensables para que sus directivos cumplan 
con la función emprendedora. En su iniciativa introdujo 
competencias como la autoconfianza, vinculada con la 
conciencia popia, la autogestión y la dirección de las 
relaciones. 

En ese sentido, los emprendedores que particiaron en 
las investigaciones realizadas por Awwad & Ali (2012); y 
Nezhad, Marjani & Najafi (2015), confirmaron que sus nive-
les en las categorías de competencias son superiores. Así, 
y en contraposición a la concepción tradicional sobre el in-
dividualismo y autonomía de los emprendedores, se cons-
tata que éstos poseen índices elevados en competencias 
relacionadas con la colaboración y el trabajo en equipo.

En contraposición a estos criterios Ahmad, Halim & Zainal 
(2010), investigan las competencias emocionales vincu-
ladas al desempeño del emprendedor, identificando las 
siguientes: confianza en uno mismo, autoconocimiento, 
autocontrol y tolerancia al estrés, automotivación y posi-
bilidad de autodirección. En todos los casos se vinculan 
con la conciencia de uno mismo y la autogestión, o sea, 
con el propio individuo. 

Autores como Dehkordi, et al. (2012), proponen una cla-
sificación para las múltiples competencias emocionales 
teniendo en cuenta la importancia de cada una para la 
intención emprendedora. En este caso, identifican a la 
autogestión y la conciencia social como las más relevan-
tes, dejando al autoconocimiento y la dirección de las re-
laciones en otro plano de menor importancia. Otros inves-
tigadores como Karimi, Kloshani & Bakhshizadeh (2012), 
plantean que las competencias emocionales capaces de 
establecer una diferenciación entre los emprendedores 
de mayor y menor éxito se encuentran las relaciones in-
terpersonales, la autoconciencia y la empatía.

En ambos trabajos resulta cuestionable el hecho de que 
no identifiquen dentro de las competencias emocionales 
para el emprendimiento a las vinculadas con la dirección 
de las relaciones. Esta postura puede ser comprensible 
para el trabajo de Dehkordi, et al. (2012), en el cual se 
concentraron en analizar la intención emprendedora y no 
el comportamiento emprendedor ni sus resultados. Sobre 
este aspecto Krueger, et al. (2005), en su modelo afirma 
que la intención emprendedora antecede a la acción, por 
lo que se infiere que el emprendedor aún no ha admitido la 
interacción con su entorno para aprovechar la posibilidad 
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y echar a andar al proyecto. Por todo lo anterior se consi-
dera que, aunque la intención emprendedora pueda anti-
cipar el futuro comportamiento emprendedor, no se logra 
explicar en su totalidad este fenómeno dado que algunos 
individuos con intención emprendedora no poseen com-
petencias emocionales para la dirección de las relaciones.

Otras investigaciones plantean que la IE no tiene gran 
significación para los individuos que aspiren propiciar 
una orientación emprendedora en sus empresas. En este 
caso proponen continuar profundizando en la relación 
IE-emprendimiento.

La relevancia que han ido adquiriendo los emprendi-
mientos para el crecimiento económico y el desarrollo de 
los territorios es innegable, por lo cual el estudio de las 
condicionantes del mismo suscita gran interés entre los 
investigadores del tema. Sin embargo, los estudios rea-
lizados hasta la fecha no logran una explicación preci-
sa sobre el hecho de que unos individuos emprendan y 
otros no, cuestión sumamente importante para dirigir los 
esfuerzos hacia el impulso del comportamiento empren-
dedor en los territorios.

En revisión de los artículos publicados se percibe que en 
su mayoría el interés ha estado dirigido a determinar y 
explicar la implicación que tiene la IE en los emprendi-
mientos, así como su vínculo con el éxito de esta empresa 
y la relación entre las competencias emocionales y las 
actitudes, proyectos y comportamiento emprendedor. No 
obstante, los estudios empíricos son insuficientes y, aun-
que se consiga una aproximación sobre la relación objeto 
de estudio, no han conseguido contribuir eficazmente al 
conocimiento real de la acción emprendedora, toda vez 
que se comprende que ésta rebasa a las actitudes e in-
tenciones para constituir el principal impulsor de la inno-
vación y desarrollo de un territorio. 

Unido a esto, en la literatura sólo se encuentran algunos 
estudios empíricos que se apoyan en autoinformes en 
los cuales los individuos exponen y valoran sus compe-
tencias emocionales, aun cuando se ha sugerido por los 
investigadores del campo de la IE cuestiones fundamen-
tales sobre la idoneidad de éstos. Otra característica de 
estos estudios es la transversalidad por lo que se dificulta 
aún más conocer la causalidad existente entre IE y em-
prendimiento y a su vez limita predecir el progreso de la 
primera (Goleman, 1998).

Este tema de investigación amerita para su desarrollo la 
realización de investigaciones empíricas apoyadas en 
esquemas longitudinales y verificadas con técnicas más 
concretas y fiables.

Hasta este punto la revisión bibliográfica realizada no ha 
permitido determinar en qué medida la influencia de la IE 
sobre el emprendimiento es directa y logra abarcar mu-
cho más que el posible efecto producido por los rasgos 
de la personalidad y otras características demográficas 
del individuo. Tampoco se ha determinado si es indirec-
ta e impacta al emprendimiento sólo en la medida que 
se desarrollan determinados rasgos de la personalidad. 
Finalmente, algunas investigaciones señalan hacia una 
relación bidireccional en la cual la IE y la personalidad 
se impactan mutuamente, de manera que repercute en 
la actividad emprendedora del individuo (Zakarevičius 
& Župerka, 2010). Estos diversos resultados señalan la 
necesidad de seguir profundizando en la dinámica de la 
relación IE- emprendimiento abordada en este trabajo.

No obstante las limitaciones señaladas en las investiga-
ciones IE-emprendimiento, debe destacarse que autores 
como Awwad & Ali (2012), han asumido una posición op-
timista sobre los aportes que esta línea de investigación 
puede brindar. Los estudios realizados aportan la posibi-
lidad de anticipar un efecto positivo de la IE sobre la bús-
queda y determinación de un emprendimiento, todo lo cual 
conduce a seguir profundizando en todas aquellas interro-
gantes que aún no han sido respondidas y que están vin-
cuadas a la relación entre la IE y la motivación, los factores 
contextuales, las experiencias previas, entre otros.

Las respuestas a estas interrogantes serían de gran uti-
lidad para el desarrollo económico de los territorios. De 
manera que tener la certeza de que la IE influye en la ac-
titud, la intención y el comportamiento emprendedor, así 
como identificar las competencias que inciden en cada 
uno de estos constructos, sería muy provechoso para im-
pulsar los emprendimientos desde las esferas económi-
ca, política y educativa.

A nivel de organización, la investigación sobre IE-
emprendimiento reviste gran utilidad porque posibilita la 
comprensión de las competencias emocionales que de-
ben ser estimuladas en los directivos y los empleados para 
que la organización asuma una actitud emprendedora. 
Unido a esto, se potencie el desarrollo de las innovaciones 
y nuevos proyectos que posibiliten una mejor ubicación 
en el mercado. La IE posee un carácter incremental por lo 
cual la formación en competencias emocionales beneficia 
los niveles de esta y a su vez contribuye a la conformación 
de una cultura emprendedora en la empresa.

CONCLUSIONES

Este trabajo se ha propuesto como objetivo conocer la re-
lación entre la IE y el comportamiento emprendedor de los 
individuos, definiendo si se produce una relación directa 
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o indirecta, o sea, si es mediante determinados factores 
organizativos o de orden personal. Teniendo esta cuestión 
como base se realiza una profunda revisión bibliográfica 
de la cual se concluye que tanto la influencia directa de 
la IE sobre la actitud, motivación y comportamiento em-
prendedor como la influencia indirecta mediante otros ele-
mentos propiciadores del emprendimiento, dígase la crea-
tividad, las posibilidades innovativas o la capacidad para 
asumir riesgos permiten una mejor comprensión, aunque 
no concluyente, sobre si la influencia de la IE en los em-
prendimientos se produce de manera directa o indirecta. 
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